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E L L O S Y N O S O T R O S 

Admirable ejemplo de valor nos han 
dado, enestos ú l t imos días, los esforza­
dos y heroicos hurgliers. 

Las repúb l i cas sudafricanas que, por 
espacio de largo tiempo han hecho frente 
á la orgullosa Albión, representan, por 
su n ú m e r o de habitantes, lo que una me­
diana provincia de nuestro país. 

Los pacíficos moradores del Transvaal 
y el Orauge se convirtieron, por impul­
sos del amor á la patria—mejor dicho, 
del amor á la independencia—en guerri­
lleros avisados y formidables. 

Con el tratado de paz que se firmó ha­
ce pocos d ías , han infligido á la omnipo­
tente Ingla ter ra una de las más duras 
humillaciones que registra la historia. 

Aque l pueblo de pastores bucólicos, 
aquella r eun ión de ciudadanos laboriosos, 
ha sido el campeón de las humanas liber­
tades y el defensor de los sagrados fueros 
de la just icia contra los avasalladores 
principios de la dominación por la fuerza 
y de la conquista por el lucro. 

No satisfecha todavía la Gran B r e t a ñ a 
con los extensos territorios captados, por 
v i r t u d de las malas artes de la violencia 
y la r a p i ñ a , en las cinco partes del mun­
do, quiso, por funestas y mal encamina­
das iniciativas, apoderarse de las produc­
tivas comarcas del sur de Africa, merced 
á los torpes maquiavelismos de un aven­
turero con fortuna, secundado por un m i ­
nistro ambicioso y venal. 

Caro le ha salido el empeño, y dudoso 
es, á nuestro ju ic io , el triunfo logrado á 
costa de mucha sangre y de mucho d i ­
nero. 

Las condiciones estipuladas en el pac­
to consti tuyen un padrón de ignominia 
para el usurpador. 

Los boers han sacrificado su indepen­
dencia; los ingleses han hipotecado su 
honor. 

¡Qué diferencia entre esa lucha épica 
de la guerra angloboer y la t r i s t í s ima d é ' 
hade de nuestras campañas coloniales!... 

No culpamos de ella al ejército, que 
apenas si en Cuba y Filipinas pudo ha­
cer otra cosa que pelear contra los rigo­
res del clima y el odio de las almas; pero 
sí á los caudillos que no le supieron con­
ducir á la victoria, per haberse doblega­
do cobardemente á las imposiciones de 
nuestros imbéciles gobernantes. 

E l problema se redujo para nosotros al 
afianzamiento de las instituciones. E l su­
premo in terés de la honra y de la d ign i ­
dad nacionales, no en t ró para nada en 
las combinaciones ex t ra tég icas n i en las 
maniobras diplomát icas de generales y 
ministros. 

Caímos sin gloria, vencidos, más que 
por la acción de las armas del enemigo, 
por la caquexia senil de nuestra manera 
de pensar y de ser. 

Somos un pueblo degenerado, una co­
lectividad sin alientos, un rebaño sin dis­
cipl ina y una nación sin ideales. 

Nuestra vergonzosa derrota ha conse­
guido más a ú n . Ha conseguido que Es­
p a ñ a sea la i r r i s ión del mundo entero, 
objeto de mofa y de escarnio para todos. 

Los yanquis nos vencieron casi sin dis­
parar un t i r o . 

Cualquiera de las grandes potencias de 
Europa, de A m é r i c a ó de Asia, nos h a r á 
desaparecer del mapa tan pronto se le 
antoje intentar lo. 

Todo alarde de independencia nos es tá 
vedado para siempre, toda p re tens ión de 
defensa r e s u l t a r á baldía , y sobre ba ld í a , 
r isible. 

Ingla ter ra misma se a p o d e r a r á , en 
cuanto se reponga de la s a n g r í a suelta 
que los boers le han~hecho, de lo mejor, 
s ino de todo el te r r i tor io que a ú n se l l a ­
ma español . 

L a idea de sostener el trono contra los 
peligros exteriores, c a d u c a r á t a m b i é n co­
mo todos nuestros perecederos ensueños . 

E l mismo país , de donde va desapare­
ciendo r á p i d a m e n t e el sentimiento de la 
patr ia , se inc l ina rá , con la pasividad de 
las reses destinadas al sacrificio, ante las 
exigencias del invasor. 

E s p a ñ a , que ha sido por espacio de al­
gunos siglos, una nac ión colonizadora, se 
ha trocado en terreno colonizable. 

A esta s i tuac ión bochornosa nos ha con­
ducido el r é g i m e n más que por sí por sus 
idiotas mantenedores. 

E l ejemplo de los heroicos afrikanders 
será olvidado por nosotros en cuanto cual­
quier Estado nos ataque por las fronteras 
ó por las costas. 

Las ideas separatistas, reveladas ya en 
algunas comarcas, y latentes en muchas 
otras, son prueba de que el organismo na­
cional es tá irremisiblemente condenado á 
perecer dentro de breve plazo. 

E l descontento cunde ya por todas par­
tes; r á f agas de cruel desesperac ión soplan 
en todos los esp í r i tus ; el desaliento nos 
invade, la t r a i c ión nos acecha... 

E s p a ñ a es tá vencida, E s p a ñ a muere... 
Muere sí , en plena decadencia, co r ro ída 

por el cáncer de nuestras viejas tradicio­
nes, asfixiada por la disnea de nuestros 
femeniles desmayos. 

Envidiemos al pueblo boer, y conven­
zámonos de que no podremos imi t a r su 
hero í smo, n i de parodiar siquiera sus glo­
riosas h a z a ñ a s . 

L a L o b a y e l Z o r r o . 

( F Á B U L A I N M O R A L ) 

La Loho. (distinguida verdulera) 
dijo anteayer al Zorro de Aguilera: 
—Las bcllisma* señoras 
que somos vendedoras 
de la Cebá, tenemos Wl costumbre 
de poner la hortaliza y la.Iegumbre 
al precio que no-s sale, 
porque cualquiera de nosotras vále 
más de lo que tú pintas • 
a! lado de la reina de las tintas... 
Y pues eres tan zorro 
que hoy levantas al héroe de Cascorro. 
—siguiendo en esto, como en otras cosas 
más ú menos grandiosas, 

del Impnrciat la pauta-
una sublime y colosal cstáula, 
con miajnn-i-i teocicas fázctee io 
que no csU'is r\v lo cierto 
si te piensas q.u6".yamos de reata 
para meter la puta 
en lo del in<'amiéhto & Eloj; Gonzalo, 
que nos parece superior de malo... 
A mi no hay Cristo que me dé la lata 
ni la inccndiai ia tea. 
por ansioso que sea; 
conque no te me vengas con infundios, 
porque estoy harta ya de iatijundios. 
y, si no me regalas un pañuelo 
de Manila, ni Dios me da el camelo... 

,Y el Zorro, que es más malo 
que el monumento de Eloy Gonzalo, 
repuso: — A tus pregunt is 
no puedo responder mas que una cosa; 
que te doy un pañuelo de ocho puntas, 
con el cual estarás l etepreciosa... 
Mas la Loba, que es una buena chica, 
le mira de soslayo y le replica: 
Ü el mantón que me das es filipino, 
ú hasta el verbo divino^ 
se revuelca á los pies del menuin<TiUo, 
¡porque le armo la bronca en un momento! 
No me te vengas tú con ratimagos, 
porque me dan amagos 
de estropearte el pedestal, ¡y juro 
que no hay Dios que te saque del apuro! 
Y el gran Aguilerón, 
que pasa, entre los zorros, por zorrón, 
le contesta, mirándole hiji la: 
—Te regalo un mantón, y de Manila, 
si dejas hoy de andarte por las ramas 
y compras unos ramos 
para obsequiar á las ilustredamas 
por quien todos vivimos y medramos. 

Y la Loba, que tiene más jtnpila 
que un iimón cuando abusa del diquila, 
responde francamente: 
— No tengo inconveniente 
de dar á esas señora-i lo que pides, 
con tal que me convidos 
á un billete de mil, que me es preciso 
pa salir yo con bien del compromiso. 

Y replica Albertón:—Mal que me pete, 
cuenta con el billete, 1 
que yo lo sacaré de los festejos... 
— ¡Olé los chicos viejos 
que saben dar la coba'.— 
repone, enterneciéndose, la Loba.— 
De la villa del oso 
fuiste siempre el alcalde más rumboso 
y más zaragatero... 
Por eso yo te quiero 
más aún que á las niñas de mis ojos, 
y más que á los manojos 
de espárragos pericos 
que á mi me compran los señores ricos.. 
—Bueno—contestó el Zorro, 
digno de ser otro héroe de Cascorro; — 
pues sellemos el pacto: 
Yo te doy mil pesetas en el acto 
y un mantón de los archisuperiores 
á cambio de las flores... 

Y la iracunda Loba. 
que no tiene ni tanto asi de boba, 
contesta displicente: 
— Kl pacto me parecí' mu decente. 
Compraré en el kiosko 
el buque menos tosco 
que encuentre,/>a ofrecérselo á las damas, 
por el (lii.rili.o que de mí reclamas... 

Y de ahí la famosa canastilla 
qiie .Aguilerón el zorro 
ofreció, cual la co^a más sencilla, 
y con el santo tin de darse lustre, 
á la familia ilustre. 
que inauguró la eotátaa de Cascorro... 

INMOBALEJA 

Un mantón de Manila y mil pesetas 
CÓMiguen tas oictorias más completas. 



E L CENSOR 

Eü LiÓCÓ DIOS 

Por fin l ia desaparecido del Gobierno 
el valeidoso Canalejas. V á y a s e enhora­
buena á realizar ese viaje de propagan­
da, conque infunde p a v o r — ó , por lo me­
nos, lo p r e t e n d e — á su caduco jefe y á 
sus ineptos vencedores. 

Por nosotros ya puede no volver en lo 
que le reste de vida. No creemos en la 
pred icac ión de Canalejas, como no cree­
mos en la in fa l ib i l idad pontificia. 

Para nosotros. Canalejas es el esclavo 
de su culpa, y no puede ser el redentor 
de las culpas ajenas. No; no creemos en 
el feliz éxi to que algunos cánd idos supo­
nen que ha de coronar su mis ión evan­
gél ica . 

¡Medrados e s t a r í a m o s si esperásemos 
algo de esa tournée que e m p e z a r á por la 
ciudad de las mantequillas y t e r m i n a r á 
no sabemos d ó n d e ! . . . 

L a oratoria de Canalejas no es siquie­
ra para nosotros una vistosa colección de 
fuegos artificiales, sino una danza maca­
bra de fuegos fatuos. 

Sus deshilvanadas palabras, m á s bien 
que pompas de j a b ó n , que suben hacia el 
cielo, son pompas fúnebres , que se sepul­
tan bajo t ie r ra . 

E l derrotado por Moret se nos antoja 
un pobre loco, á quien es preciso recluir 
en una casa de salud; un triste mega ló ­
mano, á quien la ambic ión ha sorbido el 
seso... 

Su figura pol í t i ca nos recuerda al per­
sonaje de Echegaray, que es protagonis­
ta en el drama cuyo t í t u lo encabeza estas 
l íneas . 

La versatil idad de sus ideas, las inquie­
tudes de su temperamento veleidoso, la 
inestabilidad de sus juicios, nos lo pre­
sentan como v íc t ima de la más rebelde 
neurastenia, como un caso realmente ca­
rac te r í s t i co de neurosis. 

N i creemos n i esperamos en él. Y otro 
tanto ocurre al pa í s , conv. ncido de que 
tampoco le vend rá de sus manos la rege­
ne rac ión deseada. 

Los nervios son m a l í s i m a cosa para 
d i r i g i r las funciones de un organismo. 

Y un pueblo no puede v iv i r tampoco 
bajo el imperio del capricho, de la impre­
sionabilidad, del arrebato. 

No es nuestra vía de sa lvac ión el ca­
mino de Soria. . . 

N i el loco Dios de la po l í t i ca es tam­
poco el Mes ías que haya de redimirnos de 
la esclavitud del pecado. 

No le seguiremos tampoco en su pere­
g r i n a c i ó n por el desierto. 

Nosotros, que i r í amos de buen grado á 
Soria para atracarnos de mantequilla, no 
haremos ese viaje por temor á que nos 
empache la elocuencia del disidente Ca­
nalejas... ¡Dios nos l ibre! 

C A C H U P I N KN L A F E R I A 

M E M O R I A S I N T I M A S 

¡Cuánto me he divert ido hoy! . . . E l 
lo rd corregidor ó, si vosotros q u e r é i s , el 
gran preboste de Vi l lapr imos , me hizo 
entrar por el aro, es decir, por la cursi-
l is ima puerta de la plaza de la Indepen­
dencia (¡ojalá!) y , sin apearme del ca­
rruaje, v i las idiotas instalaciones que el 
comercio y la indust r ia han establecido 
en la sabrosa feria del Parque. 

Lo que me resul tó mejor fué la serie de 
horchateras que me miraban con ojos 
incendiarios, desde el fondo de sus barra­
cas, cubiles ó como se llame eso. ¡Ay, 

q u é serie!... ¡Y qué seriedad la mía ! Me 
r ío yo del padre M o n t a ñ a , cuando me ha­
cía aprender aquello del Risum teneatfáj 
amici?... :-

E n fin, dejemos de estar encinta del 
c inema tóg ra fo aqué l , jpenetremos en los 
ocho cuartos y medio, ú séase , el real de 
la feria. 

E l Casino de Vi l lapr imos dejó bien 
sentado el pabe l lón . 

Nos tocaron algunas piezas, m á s ó me­
nos populacheras; nos obsequiaron con 
un lunch, m á s ó menos esp lénd ido , y nos 
despidieron con cajas, más ó menos des­
templadas. 

Luego fuimos al pabe l lón p a t r i ó t i c o , 
regional ó gallego, que mangonean doña 
E m i l i a y don Eduardo, en el que nos fia-, 
ron un porción de papeletas de la kermesse 
pedagóg ica , haciendo una barbar idad de 
trampas para que nos tocasen algunas 
piezas ú objetos de la r i fa . 

L a hija de la condesa viuda de Pardo 
B a c í n (digo, B a z á n ) , vamos, la propia do­
ñ a Emi l i a , nos colocó un discurso, p id ién­
donos que dejemos San S e b a s t i á n m á r t i r , 
por Santiago de Compostela. 

— Las playas de Galicia—nos dijo—son 
lo mejorcito y lo más decente de E s p a ñ a . 
Al l í pueden ustedes tomar lo que quie­
ran : baños de mar ó inhalaciones de iodo 
a u t é n t i c o ; salimos iodados, y hasta iod i -
dos, de aquel antro lleno de redes, bar­
cas y delfines más ó menos je i teros . . . 

Aquellos infelices ga lá icos se creen que 
vamos á enviarles m i l pesetejas, por lo 
menos, como r e m u n e r a c i ó n á sus combi-
nazioni r i feñas . . . ¡Ya se c o n t e n t a r á n con 
dos pesetas! A mí me c o r r e s p o n d i ó , en­
tre otras chuche r í a s , un g o r r i n i l l o , en el 
cual h a b í a ya puesto el o jo . . . 

Luego vimos la in s t a l ac ión del Sport-
Amesti , de t i ro al Wey le r (digo, de t i ro 
al Blanco); la to ld i l l a del E j é r c i t o y de 
la xlrmada; el Laber into de los cascabe­
les, en donde nos divert imos m á s que el 
clero.. . castrense, y los pabellones de la 
D ipu tac ión y el Ayuntamien to . ¡Qué lata , 
queridos lectores de E L CENSOR!... 

L a gente nos p e r s e g u í a como si fuéra ­
mos bichos raros, j la pol ic ía de Bar ro-
sazo y A g u i l e r ó n nos molestaba mucho 
m á s que el curioso púb l i co . 

M i famil ia estaba ya aburr ida de aque­
lla incesante exhib ic ión; ¡pero yo me he 
divert ido la mar!... 

Sobre todo, en el Laber in to p a s é una 
media hora fel iz . . . 

Pero lo que mejor me resul tó fué aque­
lla serie de horchateras que me miraban 
con ojos incendiarios, desde el fondo de 
sus barracas, cubiles, ó como se llame 
eso... 

I N D U S T R I A S M O D E R N I S T A S 

E L E L E C T R O - S U I C I D I O 
Todo el que esté cansado de la vida, 

puede acabar con ella fácilmente, 
si escucha mi consejo y se suicida 
empleando la fórmula siguiente: 

Prescinde del revólver y el veneno, 
que no dan nunca resultado bueno; 
sale tranquilamente 
de su casa, y con ánimo sereno 
se interna por cualquier pública vía 
que crucen los carriles del tranvía. 

Grave como un Visedo 
—porque... ¿quién dijo miedo?— 
se estaciona en la acera, 
y á pié firme se espera 
quince ó veinte minutos (no ha de darse 
mucha prisa el que trata de matarse); 

y cuando el sol se oculté en el ocaso, 
ó en las .primeras horas-dé la noche, 
que son las preferibles para el caso, 
tan pronto vea un coche 
de la va acreditada Compañía 
que explota los servicios del tranvía, 
se coloca en el centro de la calle, 
luciendo airoso el talle, 
como aquél á quien nada infunde miedo, 
y al observar que el conductor le guipa 
(lo cual ocurre á veces por chiripa), 
piepsa en el Creador y reza el Credo... 

No llegará, de fijo, 
á lo de «... su único Hijo», 
cuando se le eche encima el carruaje 
con ímpetu salvaje, 
y le haga la Santís ima, 
rompiéndole la crisma... 

Si encuentra así la muerte, 
es señal de que tiene buena suerte, 
porque lo más común en tales casos, 
es que pase el tranvía á los dos pasos 
del sitio que él ocupa, 
y que no le haga pupa .. 

Lo mejor es que trate incautamente 
de pasar desde la una á la otra acera, 
y que tome carrera 
para que no le atrapen tontamente. 

Entonces, de seguro 
que el conductor le saca del apuro, 
quitándole de en medio; 
con lo cual el suicida 
se librará del tedio 
que le inspiró la insoportable vida, 
y sin pena ni gloria 
pasará á los anales de la Historia. 

Puede ocurrir que, áun á pesar de todo, 
no muera de este modo; 
mas para ello es preciso 
que lleve salvavidas el carruaje, 
y que el buen conductor le dé un aviso, 
con lo cual probará que es un salvaje... 

Pero los salvavidas 
no se han hecho para uso de suicidas, 
y son los conductores tan felices, 
que no ven más allá de sus narices... 

Siga, pues, mi consejo 
todo aquél que no quiera 
—como es muy natural—llegar á viejo; 
y, aprovechando la ocasión primera 
de encontrar un tranvía en cualquier parte 
(para lo cual requiérese algún arte), 
sálgase de la acera, 
como el que tiene prisa 
para llegar á misa, 
y este honrado vecino le asegura 
que el arroyo será su sepultura. 

Porque las Compañías tranviarias 
hacen, según se ve, la competencia 
á todas las Empresas funerarias, 
y acaban con la picara existencia 
de todo aquél que, por cualquier motivo, 
no quiera ser edil (léase vivo...) 

Z O O L O G I A A P L I C A D A 
A 

L A C A S A J D E F I E R A S 

Ante todo, bueno será recomendar pru­
dentemente al que nos lea, que no ac túe 
de censor, antes de tiempo, alarmado por 
el ep ígra fe de esta perorata zoológico-
pol í t i co-cr imina l . 

¡No hay mot ivo para alarmarse! 
A pesar de la cabeza que encabeza los 

presentes renglones, es u tópico recelar 
que esto es u n c iempiés , sin pies n i cabe­
za. Y ustedes mismos han de convencerse 
de lo infundado de semejantes recelos, 
cuando, á voz en cuello, pregonen con­
vencidos que esta d i se r tac ión es tá hecha 
con los pies, y cuando, por ta l causa, le 
t i ren al disertante los trastos á la cabeza. 

¡Con lo cual q u e d a r á plenamente de­
mostrado, que si el que escribimos es un 
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E L CENSOR 

a r t í cu lo de p i é forzado, t a m b i é n consti­
tuye un infalible rompecabczasl 

Y vamos al grano, dicho sea sin ofen­
der á los mochuelos de la fracción que 
acaudilla Maura, la lechuza misteriosa 
del jesuitismo. 

Para que se quede... t ranquilo el zorro 
marrul lero del Nuncio, y para que no se 
asusten, por temor á la huida, los pavos 
reales de la s i tuac ión , empezaremos con­
fesando CATÓLICAMENTE, que estas l íneas 
no son una lata habilidosa para hacer el 
reclamo de la modesta dependenrua mu­
nicipal , donde vegetan malamente unas 
momias averiadas, á las que se bautiza 
con el pomposo mote de fieras. 

¡Líbrenos Dios de acariciar tan mez­
quino p ropós i to , porque, aparte otras 
cualidades feas, tiene la de escarnecer a 
unos pobres bichos, ruinas vivientes de 
pasadas grandezas! ¡Líbrenos Dios de sa­
car á la vergüenza púb l i ca la debilidad 
crónica y terrible que padecen resignados 
esos inofensivos bicharracos, v íc t imas 
inocentes de los buitres insaciables del 
Ayuntamiento! ¡Líbrenos Dios, sí , de to­
car á un solo pelo ó á una frági l pluma 
de esos desventurados mascarones, que. 
no son, n i más n i menos, que ridiculas 
sospechas de la fiereza! 

No; nosotros no hemos de escarnecer 
alevosamente á las bestias de pega, cuan­
do tanto hay que decir de las bestias de 
verdad que inundan las ciudades de la 
pen ínsu l a . 

¡Allá se las entienda, con las a l i m a ñ a s 
asalariadas, el monumental elefante de 
la Casa de la V i l l a , que es el más grande 
de los brutos y el m á s asalariado de los 
paquidermos! 

¡Si el refugio de-fieras valetudinarias, 
que existe en el Ret iro ha menester de re­
clamos, que vaya Monte-Cristo á descri­
bir las bellezas arrogantes de los viejos 
bichos, idént icos á las hermosuras del 
cronista, porque, á pesar del revoco, 
muestran su decadencia secular á la luz 
insolente del día! 

Y dicho esto, sigamos pacientemente 
esta excurs ión á los criaderos de avechu-
chos, ya que la zoología se impone en 
esta t ierra de los animales domésticos y 
los domés t icos animales. 

E l imperio de las escalas inferiores se 
ha hecho tan absoluto en E s p a ñ a , que 
constituye la ley de la existencia nacio­
nal y el medio de vida ún i co . 

Aqu í ya no es posible el prestigio, la 
respetabilidad, los honores y las merce­
des, si no se abdica de la condición hu­
mana, para descender, descender siem­
pre, hasta donde quieran los reyes del 
desierto, que ordenan y dir igen L a Casa 
de Fieras, que en días lejanos fué patr ia 
gloriosa de caballeros y de héroes , de 
monarcas in t rép idos y de reinas genero­
sas, capaces de llegar á la abnegac ión en 
el sacrificio. 

Pero los tiempos cambian, y ya no hay 
m á s caballeros que los que montan, don­
de pueden, n i más hé roes que los de es­
cenario y bambalinas. L a intrepidez no 
existe ya, fuera de las m a n c e b í a s y las 
chirlatas; la abnegac ión sólo se da en el 
delito. ¡¡El crimen es vulgar en fuerza 
de abusar de él!! ¡Todo cuanto tenemos 
de humanos se ha extinguido para siem­
pre!... 

Como es lógico entre animales, la vida 
de relación es tá basada ú n i c a m e n t e en la 
fuerza, y al amparo de ella se hace qui ­
mera del derecho, venganza de la j u s t i ­
cia y mofa de la verdad. 

E l sentimiento de patria ha muerto, 
porque los avechuchos no tienen más pa­

t r i a que aquella que satisface sus apeti­
tos: si es preciso, para satisfacerlos, ven­
der un ejérci to , entregar un ter r i tor io y 
deshonrar una marina, todo esto se hace 
impunemente, sin que las piedras de la 
calle sean removidas y sin que los abra­
sadores alientos de las llamas purificado-
ras conviertan en cenizas humeantes las 
esp léndidas riquezas de los palacios. 

¡Y tan míseros avechuchos pueblan 
este suelo maldi to, que n i á u n siquiera se 
rebelan contra los que no les permiten 
satisfacer las m á s duras exigencias del 
e s tómago! 

¡ E n cambio, nada basta á llenar la 
amplia panza de los pajaretes pr iv i le ­
giados! 

¡Y qué pajaretes estos, m á s caducos y 
m á s repugnantes! 

E n el gallinero minis ter ia l , por ejem­
plo, despluma á sus sa té l i tes un fósil de 
mastodonte. 

Las guaridas del Gabinete ocúpanlas 
los más exóticos ejemplares de todas cas­
tas: 

Una gaviota terrestre se pasa la vida 
echando á las plazas vélelos mansos, y 
siendo un ganadero entre los marinos y 
un marino entre los ganaderos. 

U n aguilucho macabro demuestra con­
tinuamente que no tiene maldi ta la Gra­
cia, dicho sea en Justicia. • 

U n pavipollo bélico se cree un Guerra, 
cuando parece una mariposa, dado su ca­
r iño á la luz divina. 

Una paloma mensajera, en bastante 
mal Estado, tiene aún alientos para arru­
llarse con los murc ié l agos fúnebres de 
sacr i s t í a . 

U n lobo funesto, que dice oficiar de 
Mete oro, se pasa el tiempo sin decidirse 
á errar ó á quitar el Banco. 

A és te le precedió el gallo de Morón , á 
quien todos recordamos con cierta sim­
p a t í a . 

Una tó r to la h ipócr i ta , consume su vida 
haciendo R áp id o s progresos en lo que á 
l a hipoteca de todo, incluso de la sobera­
n í a nacional, se refiere. 

Y por ú l t imo , el gallo ing lés de roja 
cresta, sigue la suerte del de Morón , por 
no avenirse á can t a r l a gal l ina. 

¡En fin, que es una delicia esta exube­
rancia de animales raros! 

¡Y cómo es t án estos d í a s todos, por­
que parece que se oye el canto del cisne 
en la jaula l iberal! 

¡Y el viejo pastor, qué amargas lágr i ­
mas vierte por la marcha del gal l i to! 

¡Pero ya es sabido que ese es l lanto de 
cocodrilo!... 

* * 
Hay quien supone que la balumba de 

conmociones pol í t icas que traen á mal 
traer á los canarios per iodís t icos , ame­
naza derrumbar en pleno á los carteristas 
de carruaje oficial. 

T a l vez tengan razón los que eso ca­
carean, pero es lo probable que los gusa­
rapos se arreglen entre sí y que sólo vea­
mos la conf i rmación de la frase: «á rey 
muerto, rey puesto», para después escu­
char a tón i tos el sonoro canto de los j i l ­
gueros sagastinos, que entonen aque­
llo de: 

• ¡Todo está igua l ! 
¡PABECE que fué ayer! 

Por de pronto, n i un sólo pá ja ro par­
lanch ín ha l l a r á medio háb i l de decir n i 
p i ó en unos meses. 

L a temporada de gorgeos malévolos y 
trinos i rr i tantes, ha cesado según reza— 

hay que ser católicos en la expres ión— 
s e g ú n reza esa, á modo de incubadora, 
que tienen bajo su féru la los lacayos del 
zorro R ina ld i . 

Esto es una ve rgüenza y un escándalo , 
pero es un hecho; esto es sin duda, un 
monstruoso menosprecio de so l emnes 
compromisos y una prueba plena de ve­
nalidad y falta de honradez. ¡Con razón 
l laman á los politicastros hombres púb l i ­
cos. 

E l que los j i lgueros, los pardillos y to­
das las aves canoras tengan que cerrar el 
pico á la fuerza, es cosa que beneficia al 
idioma y al sentido c o m ú n , porque evita 
los atentados al léxico y los desafueros 
orales de los cerebros vacíos . 

Por esta razón , es s impá t i ca la clausu­
ra parlamentaria; pero el motivo deter­
minante de és ta , y por lo tanto, de que 
un consejero haya «ahuecado el ala,» la 
causa pr imordia l del conflicto surgido en 
el seno del Gobierno, eso es algo así co­
mo una t ra ic ión más á la pobre E s p a ñ a , 
cuya sobe ran ía se pone á los piés de un 
viejo ambicioso. 

Sí; Sagasta que traiciona á todos sus 
ministros, por la fuerza de la costumbre, 
no repara en pelillos cuando se t ra ta de 
la t ierra que le vió nacer: por eso entrega 
terri torios sin intentar la lucha; por eso 
pone en manos e x t r a ñ a s la potestad del 
Estado, sin permit i r la defensa de tan sa­
crosanto pr incipio. 

¡El fósil p reh i s tó r i co es un a p ó s t a t a 
por vocación! 

¡Fué tránsfuga, en el proyecto dsl Ban­
co, lo fué en el programa que ha servido 
de base y g a r a n t í a al gabinete, lo es aho­
ra en la cues t ión de las Asociaciones re­
ligiosas! 

¡No desmiente el viejo mastodonte su 
historia! 

¡El que t r a i c ionó sus ideales y sus pon-
vicciones, que t r a i c ionó á la nac ión y se 
t ra ic ionó á sí mismo, «onviér tese nueva­
mente en reo de un crimen de lesa pa­
t r i a ! 

¿Qué p a s a r á en vista de tales mons­
truosidades? 

¿Qué pa sa r á? . . . Nada absolutamente. 
¡Pa ra algo se ha convertido E s p a ñ a en 

una verdadera Casa de fieras! 

Por falta de espacio nos vemos 
obligados á retirar la sección de ES­
PECTÁCULOS y otros originales 
de actualidad. 

CONSULTA DE 
leales Especiales 

de 10 a 3, gratis á los pobres, y 
por osrta los de provincias.— 

GABINETE MÍDICO-AMERICANO 
Alcalá, 23, 1." (lado Calatravas] 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

C U R A E N 2 DÍAS 
Blenorragia (flujos). Cápsu­
la s Xoch , 3 ptas. Orquitis, 
llagas, chancros, verrugas. Po­
mada Xoch, 3 ptas. Para hu­
mores de la sangre, las Perla s 
Depurativas , 3 ptas. Venta 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, I . ' , Madrid. 
Consultas gratis y por carta. 

Van correo por sellos ¿ libranza 

MADRID: 1902. 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera, 11. 



E L C E N S O R 

EXPOSICION F A B R I L í A R T B T I C A 

40, CALLE DE ALCALA. 40 

S U C U R S A L : 

18, CALLE DE LA MONTERA. 18 

M A D R I D P Í D A S E E L CATÁLOGO I L U S T R A D O Q U E S E DA G R A T I S M A D R I D 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
ÚNICAMENTE E N ASUNTOS DE VERDADERA GARANTIA 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas lia ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad lia sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntiialinente. ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hecnas. por si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se han reintegrado <le las sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que el número de ejecuciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. Ksta es 
la uiayor ¡trnoba conifiirohaltle <Ic CÓÜIO openi esta C a s a 
y de q u é negoeio* ««lnii le. Que esta Casa, en la forma que hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta but na fé en lodos los asuntos que propone y 
realiza, con lo m a l no {im>de haher temor de perder el 
capital, y sí nc^nridad de obtener una buena renta con 
una forlnna modesta. 

Ke farilita dinero á quien leiijca buenos antecedentes 
y só l ida ^nrant ía . 
P a r a más detalles en las oficinas ó d domicilio previo aviso. 

P . F K R N A N D E Z 
INFANTAS, 32, ENTLO. DCHA.— He I I á 1 y de 6 a S . 

L A M U T U A L L I F E 
( T H E M U T U A L L I F E I N S U R A N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
F n m l a i n en el] arto 1^115 

L A M Á S RICA, L A M Á S I M P O R T A N T E Y P O D E R O S A 
D E L M h N D O E N T E R O 

R i c h a r d A . MO. Gurdy , PRESIDENTE 
Pondo de garant ía: 1.828.181.200 36 pesetas. 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no ¡sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA. MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme sumado 

P E S K T A S 3.020.375.217,31 

Director general para España: Alfredo Mac-Velgh 
Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA I I N V I T A C I O N P A R A P A R T I C I P A R D E L A P R O X I M A 
I D E B A U C E X ^ O n S T A . 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual fli Bilbao el IG, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—áer\icio mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con Irasl ordo cu la Habana y combinación con 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el % de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual de rarcclcna el 17, de Valencia el 18, de 
Alicante el 19, de Málaga el 20 y de Cádiz el 22. 

[LINEA DE FERNANDO TOO —Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Too. 

LINEA DE TAN GER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 

L A MAS F U E R T E DEL MUNDO 

T H E E Q O I T A B L E L I F E A O T A I E SÜCIETY OF T l l E ÜNITED S T A T E S 

GRAN LOTERIA DE DINERO 
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Sobrante en 31 de Diciembre de 1901: 71-129 042{06 
MAYOR QUE EL DE NINGUNA OTRA COMPAÑIA DEL MUNDO 

Dirección general para España y Portugal: EN SU PALACIO DE MADRID 

5 0 0 . 0 0 0 
M A R C O S 

O APROXIMADAMENTE 

P E S E T A S 8 5 0 . 0 0 0 

como premio mayor pueden ga­
narse en caso más feliz en la nue­
va G R A N L O T E R I A . D E D I ­
N E R O garantizada por el Estado 
de Hamburgo. 

E S P E C I A L M E N T E : 

1 Premio á M. 300.000 
á M. 
á M. 
á I f . 

1 Premio 
1 Premio 
1 Premio 
2 Premios á M . 
i Premio á M. 
1 Premio á M . 
1 Premio á M. 
2 Premios á M. 
1 Premio á M. 
1 Premio á M. 
1 Premio á M. 

16 Premios á M. 
56 Premios á M. 

102 Premios á M. 
156 Premios á M. 

4 Premios á M. 
612 Premios á M. 

1.030 Premios á M. 
36 .053 Premios á M . 
20 .968 Premios á M. 250, 200, 
150, 148, 115, 100, 78, 45. 21 

200.000 
100.000 

75.000 
70.000 
65.000 
60.000 
55.000 
50 .000 
40 000 
30 000 
20.000 
10.000 
5 .000 
3 .000 
2 .000 
1.500 
1.000 

300 
169 

Para enterarse se envía gratis y 
pida. 

L a lotería de dinero, bien importante, 
autorizada por el Alto Gobierno de Ham-
burgo y garantizada por la hacienda públi­
ca del Estado, contiene l i ^ ooo billeteflj 
de los cuales, SO.OIO deben obtener pre­
mios con toda seguridad. 

Todo el capital, incluso .»*».«»» billetes 
gratuitos, importa 

Marcos 11.618.400 
ó sean aproximadamente 

Pesetas 20.000.000 
L a instalación favorable de esta lotería 

está arreglada de tal manera, que todos los 
arriba indicadosr5H.OIO premios hallarán 
seguramente su decisión en siete clases su­
cesivas. 

E l premio mayor de la primera clase es 
de Marcos 50.000, de la segunda 55.000, as­
ciende en la tercera á 60.000, en la cuarta á 
ii5.000, en la quinta á 70.000, en la sexta á 
75.000, y en la séptima clase podría, en caso 
iniis feliz, eventualmente, importar 500.000, 
especialmente 300,000, 200.000 Marco-, etc. 

s.;« casa infnuierita invita por la pre­
sente á interesarse en esta gran lotería de 
dinero. Las personas que nos envíen sus pe­
didos, se servirán añadir á la vez los res­
pectivos importes en billetes de Banco ó se­
llos de correo, remitiéndonoslo por Valores 
declarados ó en libranzas de Giros Mutuos, 
sobre Madrid ó Barcelona, extendidas á. 
nuestra orden ó en letras de cambio fácil 
cobrar, por certificado. 

Para el sorteo de la primera clase cuesta: 
1 Billrle origiiiül eatab; Péselas 10 
1 liillele original indio: Pesetas 5 

E l precio de los billetes de las clases si­
guientes, como también la instalación de 
todos los premios y las fechas de los sor­
teos, en fin, todos los pormenores se verá 
en el prospecto oficial. 

Cada persona recibe los billetes origina­
les directamente, que se hallan provistos de 
1 as armas del Estado, como también el pros­
pecto oficial. Verificado el sorteo, se envía 
á todo interesado la lista oficial de los nú 
meros agraciados, provista de las armas del 
Estado. E l pago de los premios se verifica 
según las disposiciones indicadas en el 
prospecto y bajo garantía del Estado. En 
caso ((ue ei contenido del prospecto no con­
venga á los interesadoSwdos billetes po­
drán devolvérsenos, perofsiempre antes del 
sorteo, y el importe reciWdo será devuelto. 
Los pedidos deben remitírsenos directa­
mente lo más pronto posible, pero siempre 
antes del 

« 5 lio Mayo do • » » « 

V A ü E i s l T í r l y c o c n p . a 
HAMBURGQ (Alemania) 

franco el prospecto oficial á quien lo 
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